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Tengo el gusto de prologar la edición italiana del libro È mia madre. Incontri di Papa Fran-

cesco con María, publicado originalmente en la Argentina.1 Mi prefacio se limita a señalar el 

autor, la fuente, el estilo, la clave y la novedad de la obra, para mirar a María junto al Papa. 

 

1. El autor. Alexandre Awi Mello nació el 17 de enero de 1971 en Río de Janeiro. Fue ordenado 

presbítero en 2001 come miembro del Instituto Secular de los Padres de Schönstatt. Prestó 

diversos servicios pastorales y fue Director Nacional del Movimiento Apostólico de Schönstatt 

en Brasil. Hizo sus estudios de grado en la Pontificia Universidad Católica de Santiago de Chile 

y en 2000 obtuvo la Licenciatura en Teología en la Philosophisch - Theologische Hochschule 

Vallendar en Alemania. Está completando su tesis doctoral en Mariología en el International 

Marian Research Institute de la University of Dayton en Ohio, Estados Unidos de América. 

En su país fue Profesor de Teología Sistemática y Pastoral en el Instituto Paolo VI de Londrina, 

en la Pontificia Universidad Católica de Paraná, en el Centro Universitario Salesiano y en la 

Facultad de San Benito en São Paulo.  El 31 de mayo de 2017 fue nombrado por el Papa Fran-

cisco secretario del nuevo dicasterio para Los Laicos, la Familia y la Vida en la Santa Sede. 

En 2007 el Padre Awi fue uno de los dos secretarios de la Comisión de Redacción de la V 

Conferencia General del Episcopado de América Latina y El Caribe celebrada en el santuario 

mariano de Aparecida. Estuvo cerca del Cardenal Jorge Bergoglio, presidente de esa Comisión, 

y trabajó en la elaboración del texto en portugués y en castellano, sobre todo reuniendo y or-

denando coherentemente los aportes de las diferentes comisiones. Como perito teológico de 

esa asamblea doy testimonio de su invalorable servicio. Desde entonces él conoce el pensa-

miento del actual Obispo de Roma y el iter redaccional del Documento de Aparecida. Aquel 

vínculo se fortaleció cuando en 2013 Francisco le pidió que fuera su secretario y traductor 

durante su visita a Brasil por la Jornada Mundial de la Juventud. A partir de esos hechos se 

consolidó el afecto espiritual y la profunda amistad que le hizo posible escribir este libro. 

 

2. La fuente. En la Introducción el autor cuenta la génesis y el desarrollo de la elaboración de 

su obra. En 2007 le había llamado la atención la singular personalidad de Bergoglio y su en-

trañable amor a María. En Aparecida había escuchado del Arzobispo de Buenos Aires el deseo 

de que la Virgen estuviese presente de una forma transversal en todo el Documento. Cuando 

fue elegido Francisco, Awi notó la impronta mariana del nuevo Papa, desde que rezó el Ave 

María con el pueblo en la plaza San Pedro y en su primer acto pontificio, cuando peregrinó a 

la Basílica de Santa María la Mayor para confiar a María su ministerio petrino. Imbuido de un 

carisma apostólico penetrado por la piedad mariana y siendo profesor de mariología, el autor 

se sintió interpelado por la ternura de los gestos que manifiesta el Papa a la Santísima Virgen. 

La obra nace de la conversación que tuvo Alexandre con Francisco en la casa Santa Marta 

después de la Navidad de 2013. Él había preparado un cuestionario de dos decenas de preguntas 

para conocer el trasfondo teológico de su relación con la Madre de Jesús. Durante el diálogo 

confirmó lo que ya intuía: para Francisco lo más importante es la fe mariana del “santo pueblo 

fiel de Dios” (cf. LG 12ª), que nos enseña a amar a María, más allá de la reflexión teológica. 

Como un hijo y un miembro más del Pueblo de Dios, Bergoglio - Francisco participa del sensus 

fidei fidelium y se identifica con la honda piedad mariana del pueblo cristiano.  

 
1 Cf. A. AWI MELLO, Ella es mi mamá. Encuentros del Papa Francisco con María, Buenos Aires, Patris, 2014. 
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Durante la conversación el Padre Awi descubrió las raíces vitales del afecto filial del Papa a la 

Virgen, gestado en el seno familiar y la formación salesiana. También percibió que en la ju-

ventud y la madurez Bergoglio asimiló varias devociones a través de distintas advocaciones e 

imágenes: la Virgen de la Merced, Nuestra Señora de Pompeya, Stella maris, Salud del pueblo 

romano, Madonna della Strada, Virgen desatanudos, Nuestra Señora de Luján, Nuestra Señora 

de Guadalupe, Inmaculada Concepción de Aparecida, La Madre de la Ternura… Estos son 

algunos de los muchos rostros y nombres de la única Madre de Dios en la vida de la Iglesia.  

 

3. El estilo. Aquella entrevista es la fuente principal del libro y marca el hilo conductor de su 

contenido. Las palabras de Francisco están puestas en letra cursiva y negrita. El autor mantuvo 

el acento argentino del idioma castellano de Bergoglio. No obstante, para entender sus declara-

ciones, acudió a otras fuentes que ayudan a situarlas en sus contextos históricos y teológicos. 

Porque las raíces del pensamiento del Papa son muchísimas. Por ejemplo, suele citar la hermosa 

frase de Dante: Vergine madre, figlia del tuo figlio, umile e alta pié che creatura.2 Cuando lo 

considera necesario, Awi narra el desarrollo histórico o explica el contenido doctrinal de al-

gunas devociones y oraciones. Pero decidió no poner notas al pie de página ni desplegar exten-

sas explicaciones. Por eso, su texto resulta una amena catequesis mariana. 

Awi cita enseñanzas del primer año del pontificado de Francisco. Luego, otros estudiosos edi-

taron recopilaciones de sus textos marianos ordenados en forma cronológica o con una articu-

lación temática, en un tiempo litúrgico o en todo su papado.3 Pero el valor del libro que pre-

sentamos reside en haber ingresado en el corazón mariano de Francisco. En esta dirección hay 

algunos análisis notables como, por ejemplo, los dedicados a la oración Sub tuum praesidium, 

la devoción a la Virgen desatanudos, una homilía de Isaac de la Estrella, los textos marianos 

propuestos en Aparecida, la teología de la ternura de María y su manto protector.  

El Papa argentino está reflejado en la obra del sacerdote brasileño. En 2014 autorizó su publi-

cación sin revisarla. En una nota le escribió: “Muchas gracias por tu carta y por el libro. El 

libro está escrito con el corazón. Me siento feliz de que mi testimonio haya servido para ala-

banza de nuestra Madre”. El libro refleja un corazón y fue escrito por otro corazón. Ese estilo 

cordial se percibe en su mismo título, surgido de una respuesta del Papa: “Ella es mi mamá”. 

 

4. La clave. Al preparar su investigación el autor tomó una conciencia mayor de la teología 

sapiencial de Francisco, quien espontáneamente une teología, espiritualidad y pastoral. Él las 

une a partir de la espiritualidad del Pueblo de Dios, aquello que Aparecida llama “espiritualidad 

o mística popular” en las bellas páginas dedicadas a “la piedad popular como espacio de en-

cuentro con Jesucristo” (DA 258-265). Bergoglio cuidó la redacción de esa sección, en la que 

intervinieron cinco argentinos, y luego la comentó en una obra del CELAM.4 Después, en su 

exhortación programática, considera la piedad popular como un lugar teológico para pensar la 

fe y la misión. “Las expresiones de la piedad popular tienen mucho que enseñarnos y, para 

quien sabe leerlas, son un lugar teológico al que debemos prestar atención, particularmente a 

la hora de pensar la nueva evangelización” (EG 126). Ellas enseñan mucho sobre María. 

En su “sentir con la Iglesia” Bergoglio vive desde dentro la fe mariana y percibe el valioso 

tesoro allí escondido. Sus encuentros con la Virgen son parecidos a los del pueblo fiel en ge-

neral o a los de un cristiano sencillo en particular. Alexandre piensa que “su mariología podría 

 
2 A. SPADARO, “Le orme di un pastore. Una conversazione con Papa Francisco”, en: JORGE MARIO BERGOGLIO – 

PAPA FRANCESCO, Nei tuoi occhi é la mia parola. Omelie e discorsi di Buenos Aires 1999-2013, Milano, Rizzoli, 

2016, XX.  
3 Por ejemplo, FRANCESCO, Maria, aurora del mondo, Citta del Vaticano, LEV, 2016; M. PARDOS RUESCA, María 

Madre y Francisco Papa, Madrid, Cobel-EV, 2016. 
4 Cf. J. M. BERGOGLIO, “La religiosidad popular como inculturación de la fe”, en: CELAM - SECRETARÍA GENE-

RAL, Testigos de Aparecida, II, Bogotá, CELAM, 2008, 281-325. 
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ser caracterizada como una mariología aplicada. Sí; aplicada a la vida y a la experiencia de fe 

del pueblo, una auténtica espiritualidad popular mariana fundamentada teológicamente”.  

Esta obra da testimonio del amor de un hijo a María, un hijo que hoy ocupa la sede de Roma. 

Cuenta la trama interior del vínculo amoroso y orante de Francisco con la Virgen y la forma en 

la cual esa relación le ayuda a vivir más profundamente su encuentro con Jesús, Hijo de María 

e Hijo de Dios. La religión católica popular lleva de Cristo a María y de María a Cristo. El 

argentino Rafael Tello, llamado por Bergoglio “el teólogo de la Virgen”, acentuó esa unión al 

mirar a “la Virgen como una unidad salvadora con Cristo, constituyendo un unum con Él”.5  

En el misterio de la comunión de los santos, el Papa -como todo cristiano- contempla en la fe 

rostros humanos: los rostros de Cristo, María, José, Pablo, Agustín de Hipona, Francisco de 

Asís, Ignacio de Loyola, Teresa de Lisieux… La espiritualidad del sucesor de Pedro, cimentada 

en la Palabra y alimentada en la Eucaristía, está hecha de encuentros personales. El encuentro 

con la Virgen, a quien llama “Madre” y “Nuestra Señora”, marca su camino espiritual. Esta 

obra tiene el mérito de mostrar rasgos del rostro de María que Francisco contempla y expresa. 

Todos los capítulos hablan de encuentros: primeros encuentros, en Luján, en los santuarios 

marianos, con el pueblo, encuentros que desatan nudos, en Aparecida, en forma de oración, 

“encuentros con una Madre”. Al final contiene una selección de oraciones del Papa rezadas en 

santuarios o escritas en documentos. El autor desea que, a partir de la experiencia y de la ense-

ñanza del Obispo de Roma, el lector tenga un renovado encuentro personal con María. 

 

5. La novedad. Francisco comunica a la Iglesia una espiritualidad, una pastoral y una teología 

centradas en la revolución de la ternura de Dios, Padre rico en misericordia, manifestada en el 

rostro de Cristo muerto y resucitado, y comunicada en el don del Espíritu Santo. Su magisterio 

está centrado en el Evangelio y en la evangelización, con un fuerte acento kerigmático a partir 

de la jerarquía de las verdades de la fe y de las virtudes animadas por la caridad (EG 37).6 

Cuando era Arzobispo de Buenos Aires Bergoglio predicaba sobre la Virgen en la peregri-

nación juvenil anual al santuario de Nuestra Señora de Luján. Hoy, el Obispo de Roma, expresa 

su enseñanza en los variados lenguajes del gesto, la oración, el mensaje, la homilía, el discurso, 

la catequesis. Su experiencia nutre el ejercicio de su primado diaconal y de su magisterio pon-

tificio. En este contexto se destaca su amor a la Madre de Dios, y su enseñanza mariológica. 

La obra de Awi nos introduce vitalmente en sus devociones, oraciones y gestos marianos. 

En 2017 la Librería Editrice Vaticana preparó y publicó la colección La teologia di Papa Fran-

cesco, compuesta por 11 volúmenes que presentan y comentan su pensamiento sobre grandes 

misterios cristianos. A mí se me invitó a exponer sobre María. Acepté con la condición de 

comprender la mariología que emerge de la vida espiritual y pastoral de Francisco, en línea con 

lo hecho por Awi Mello. Escribí el libro Cristo, Maria, la Chiesa e i popoli. La mariologia di 

papa Francesco.7 Ese subtítulo expresa que la mirada papal sobre María está en íntima cone-

xión con el misterio de Dios en Cristo, con la Iglesia y su misión evangelizadora, con la fe y la 

vida de hombres y pueblos, en especial con los pueblos de América Latina que aman a la Madre 

de Cristo. En esta obra procuro leer teologalmente hechos y textos relacionados entre sí com-

binando el estudio analítico, la lectura hermenéutica y el ensayo meditativo. Mi libro, de mar-

cado contenido mariológico, desea mantener la hondura espiritual y el acento pastoral. Así, dos 

presbíteros latinoamericanos, amigos del Papa y colaboradores en Aparecida, hacen su humilde 

aporte, con estilos distintos, para dar a conocer el corazón mariano del primer Papa del Sur. 

 

 
5 R, TELLO, La nueva evangelización I, Buenos Aires, Agape - Saracho, 2008, 77; cf. 26-32. 
6 Cf. S. DIANICH, Magistero in movimento. Il caso papa Francesco, Bologna, EDB, 2016, 15-33. 
7 Cf. C. M. GALLI: Cristo, Maria, la Chiesa e i popoli. La mariologia di papa Francesco, Vaticano, LEV, 2017. 
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6. La mirada. Francisco se sitúa en la tradición de la fe del Pueblo de Dios y en una continuidad 

creativa con el magisterio del Concilio Vaticano II y sus predecesores en la sede de Pedro. 

Confirma en la fe a sus hermanos a partir de la contemplación de la misericordia de Dios en el 

rostro de Jesús y el espejo de María. Su experiencia espiritual y pastoral está en la entraña de 

su pensar teológico. La mirada tierna de la Virgen ilumina su mirada creyente. Ella es la clave 

de una mariología sapiencial, o sea, teologal, orante, histórica, evangelizadora y popular.  

A Bergoglio siempre impresionó la mirada de los hijos a la Madre y de María a los peregrinos. 

Hoy Francisco enseña a mirar a la Virgen y a ponernos bajo su tierna mirada. En 2013, en la 

Evangelli gaudium, escribió que “es allí, en los santuarios, donde puede percibirse cómo María 

reúne a su alrededor a los hijos que peregrinan con mucho esfuerzo para mirarla y dejarse 

mirar por ella. Allí encuentran la fuerza de Dios para sobrellevar los sufrimientos y cansancios 

de la vida” (EG 286). Catorce años antes, en 1999, en la homilía de la Misa de la XXV Pere-

grinación Juvenil a Luján, destacó la necesidad de que el peregrino reciba la dulce mirada de 

la Madre de los argentinos. Su título fue La mirada de la Virgen es un regalo y, entre párrafo 

y párrafo, invitaba adiigido repetir esta letanía: “Madre, regálanos tu mirada”. En 2016, en el 

discurso a los Obispos en su visita pastoral a México, Francisco se refirió al intercambio de 

miradas entre el pueblo y La Morenita. Confesó que había reflexionado mucho sobre el mis-

terio de esa mirada y que deseaba mirarla y ser alcanzado por la ternura de sus ojos. 
“Sé que mirando los ojos de la Virgen alcanzo la mirada de vuestra gente que, en Ella, ha aprendido 

a manifestarse. Sé que ninguna otra voz puede hablar así tan profundamente del corazón mexicano 

como me puede hablar la Virgen; Ella custodia sus más altos deseos sus más recónditas esperanzas; 

Ella recoge sus alegrías y sus lágrimas; Ella comprende sus numerosos idiomas y les responde con 

ternura de Madre porque son sus propios hijos… Como hizo San Juan Diego, y lo hicieron las suce-

sivas generaciones de los hijos de la Guadalupana, también el Papa cultivaba desde hace tiempo el 

deseo de mirarla. Más aún, quería yo mismo ser alcanzado por su mirada materna. He reflexionado 

mucho sobre el misterio de esta mirada y les ruego que acojan o que brota de mi corazón de Pastor 

en este momento. Ante todo, la «Virgen Morenita» nos enseña que la única fuerza capaz de conquis-

tar el corazón de los hombres es la ternura de Dios. Aquello que encanta y atrae, aquello que doblega 

y vence, aquello que abre y desencadena no es la fuerza de los instrumentos o la dureza de la ley, 

sino la debilidad omnipotente del amor divino, que es la fuerza irresistible de su dulzura y la promesa 

irreversible de su misericordia”.8  

El libro del Padre Alexandre ayudará a muchos a vivir la fe en este cruce amoroso de miradas. 

 
8 FRANCISCO, “Con coraje profético. Discurso a los Obispos de México”, L’Osservatore romano, 28/2/2016, 3. 


